
El bruto aquel, que de tal no tenia sinó
:1 aspecto, pues era de pasta más blanda-
¡ue la de sus macarrones, contestó á la agre-
ión con una carcajada, di:icndo al.descon-
ertado amante:

—Está usted celoso del señor Morfeo, ncr
:s eso.

—Celoso, dice usted? Endemoniado, re-
uelto á borrarle á usted esa estampa de
faifas

—Calma, calma sajona, amigo mío: chi va
nano v.i sayo, c chi va sai 10 va lontano. Por
o pronto le advierto que yo no soy el suje-
p á quien usted solicita con tan fieras in-
enciones.

—¿Lcr conoce usted? ^Contésteme pronto
[ue me reviento!

—Claro está que sí, lo conozco, lodo el
;ue no sea un .... (perdóneme usted que iba
. decir bruto) un distraído, sabe á que per-
ona se le llama Morfeo.

—Pues mire usted, yo conozco á lódos los
eos de la ciudad, y lo que es a ese, ni le
labia oido nombrar jamás.

—N'o se aflija, estimable joven, por no
lar en bola con quien es su rival Ahora
jue es usted nada más que novio, lo ignora
Jorque no* ha estudiado Mitologia; pero
mando se gradúe usted de marido, no por
íso verá más claro, aunque se sepa usted
de memoria la misma Enciclopedia.

Nicanor EOLET PERAZA.
Nueva York, Marzo 5 de 1893.
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CANTOS DE LA TARDE
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¿Más versos?... ¿Quién puede
la forma gallarda,
del tiempo pasado
del tiempo mejor
derramarla en la urna

de oro que guarda
el dulce perfume
del íé vido Amor?

¿No ves, mi querida?
El Otoño llega
tapiza el sendero
de hojas de jazmín.
Sereno atrrdece;
el viento doblega
las.últimas hojas
en ramas de vid.

Que canten los otros,
los jóvenes ricos
de audacia y de vida,
de ardiente pasión.
Que canten laá bocas,
que canten los picos,
las bellas, las aves,
al férvido Amor,

Mi canto es rugido.
De nuevas edades

yo llevo en mi Verbo
ardores de sol;
en haces que vibran
Ideal, Libertades,
que forjan los llantos
en su acre crisol.

Pasaron los dias
que tejí con rosas
y mirtos frondosos
mi hiblea canción,
Cantar ya no puecto
las rimas preciosas
vibrando en el arco

del férvido Amor.

VIDA MONTE VI DEAN A 109

Despliego un harapo
mi santa bandera
tejida en la aurora
del rojo confín;
cobija la raza
vencida que espera
sufriendo y luchando
•el gran Porvenir!

No pidas, entonces,
que cante la lira
de temple de acero
la lilial canción.
De blanco de rosas,
de rojo de achira,
tú, forja los ritmos
al férvido Amor.

Mi canto es combate.

Yo canto al obrero
esclavo moderno. ..

canto á la mujer. ..
Me dan sus desgracias
el tono más bravo
que nunca ha tenido
el canto al placer.

Yo canto al arado,
en el yunque vibro,
se .agita en mi alma .

mi ideal, Libertad.
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los muros del libro,
el Oro infecundo,
las diehas no dá.

Dulzura á los otros,
los jóvenes ricos
de audacia y de vida,
de ardiente pasión,
que canten las bocas, -
que canten los picos,
las bellas, las aves,
al férvido Amor!

FrANGisco C. A ILUTA.
Montevideo, Abril 16 de 1898.
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19 BE ABRI!*
t t S
lió aquí una de las fechas más gloriosas

ue en nuestra historia pátria, se registran;
;cha que nos recuerda que debido á aque
os 33 patricios ilustres, formamos parte

tielasnacior.eslibresyconstituidas.
Y aún hoy, después de 72 años de guerras
iter'nacionales y civiles ’ en que se derramó
inta sangre generosa, unas veres en deíen-
1 de los sagrados ideales, cuya custodia fiel
os ha conliado la patria, y otras en lucha
atricida defendiendo menguadas amb:-
iones; de notables cambios en el or-
ahiSino de nuestra vida institucional, ele
uenos y malos gobiernos, de violaciones á
uestras leyes más fundamentales, resuena
n el ambiente saturado de rencores, el gi i~
0 de libertad ó' muerte que lanzaron á la
iz del mundo 33 hombres de valoi estóico,
e temple fundido en el crisol más puro del
atriotismo, en las históricas playas de .a
Lgraciada. . , ,,

Aún vibran en el aire las voces de aquellas
rancies figuras; aún se reconstruye en la
íente de todo ciudadano, al llegar esta me
morable fecha, el cuadro del desembarco de
quellos heroicos orientales que nos dieron
látria libre, y vemos dibujado en sus tos
idos rostros el valor y el entusiasmo que en
quellos sublimes momentos les inspiraba
u orandiosa empresa, y vemos también á
«avalleja en actitud gallarda é imponente

empuñando, con vigor la gloriosa enseña que
habia de flamear triunfante pocos dias des
pués en los campos de Dolores; y desfi
lan por nuestra mente, y ante nuestra
vista trasladada á través de los años y de la
distancia al histórico Arenal, Oribe y Zufria-
teguy, Freire y Spikerman, y la falange de
inmortales criollos .que con su jefe, el intré
pido Lavalleja, á su frente, carabina á la es
palda y sable en mano, cinco meses después
ponían en fuga á las tropas imperiales en los
históricos campos deSarandi.

Fecha de imperecederos recuerdos la que
hoy evoco. Dia en que la,patria, gracias ál
esfuerzo grandioso de sus nobles hijos, vis
lumbró en el horizonte sombrio la luz de
libertad que después había de iluminarlo por
completo.

Los orientales todos debemos perpetuar
la memoria de aquellos que nos dieron pá
tria, ofreciendo en holocausto de ella sus
generosas vidas, y debemos aunar ahora y
siempre nuestras fuerzas, para hacer que se
respeten las leyes y los derechos que nos
legaron.

Y los orientales, al recordar esta fecha
se lamentarán sin duda, que en la pá
tria en que nació un Artigas y qué después
dió patriotas del temple de Lavalleja y de
más compañeros, no se haya aún, después
de tantos años de paz, erigido en honor dé
aquellos héroes legendarios un monumento
que honre y recuerde á las futuras genera
ciones que deben venerar y bendecir á a que
llos que con su titánico esfuerzo y con su
generosa sangre'nos dieron pátria.

Ahora que la libertad es un hecho, ahora
que la Constitución es respetada y acatada
por todos, ahora, en fin., que tiene ciudada
nos que llegado el caso serian soldados que
sabrían haceila Inviolable,, deben los go
biernos preocuparse de la erección de mo
numentos que honren a Artigas, el fundador
de nuestra nacionalidad, á Lavalleja el jefe
dig 10 do la heróica cruzada, y en una pala
bra que haga imborrable á través del tiem
po el recuerdo de todos aquéllos que supie
ron darnos leyes y arrojar del fértil suelo de
la patria á los invasores extranjeros.

¡Gloria cierna a los 33 orientales y á lo
dos los patriotas de la independencia que
brindaron solícitos sus vidas para salvar la
dignidad y el decoro nacional ultrajado y
violado por extranjeras gentes!

Eduardo LOPEZ LABANDERA.

Montevideo, Ab.il 16 de 1898.

RECUERDO TRISTE
En hi ¡uun te de mi amigo
José Manuel Mallo,

Allí estaba esa víctima ¡nocente
inmolada en la aurora de la vicia,
dejando, como h-rencia, en su caida
la estela de virtud más esplendente.

Allí estaba. . ¡Cuán triste es á la mente
no poderlo olvidar! Nunca se o.vida
la sangre derramada de la herida
de un corazón que lo sublime siente.

Allí en su derredor todo imponía,
ambiente de dolor se respiraba
y este cuadro de pena se veía:

El Destino, su triunfo festejaba,
la Muerte, satisfecha, sonreía,
y la Amistad, doliente, sollozaba!

Raúl Feesoir.

Montevideo, Abril 16 de i8^8.


